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está  intimamente asociado con el plan del Padre para el crecimiento y desarrollo 
progresivos de nuestro planeta Urantia. 
 
Ya que La Campaña Global comprende la totalidad de la sociedad y civilización humana, 
ciertamente implica esfuerzo por fomentar el crecimiento y desarrollo progresivos de la 
espiritualidad y la religión. Por otro lado, la religión no es el punto de enfoque de La 
Campaña y he de enfatizar esto desde un inicio. 
 
Si se toma una copia de El Libro de Urantia y se abre el índice de temas, una mirada 
eventual sería suficiente para establecer que la religión no es el único tema que los reve-
ladores analizan o explican. En la Parte III, por ejemplo, los autores dedican considerable 
atención a la historia de la humanidad desde perspectivas espirituales y sociales. En el 
Documento 52, “Las épocas planetarias de los mortales,” un Mensajero Poderoso 
nos dice que nuestro mundo “está atrasado una dispensación o más respecto al plan 
planetario promedio” [un Mensajero Poderoso, 593:5 / 52:3.6]. Por lo que resulta obvio 
que nosotros, el pueblo de Urantia, tenemos un inmenso atraso en cuanto a tareas 
incompletas. 

Enfrentar este desafío requerirá de gran energía e imaginación por parte de los seres 
humanos que deseen mejorar los campos de actividad que conocen y aprecian. 
Los lectores de El Libro de Urantia que participan en La Campaña Global buscarán 
ayudar y alentar a estos innovadores usando el trabajo de los doce cuerpos de serafines 
decanos como modelo espiritual. 
 
Muchos de ustedes que están escuchándome hoy, participaron en un taller acerca de los 
serafines decanos al inicio de esta conferencia, y, posiblemente, recuerden que el 
Serafín en Jefe describe su trabajo en la sección 6 del Documento 114 [páginas 1254-
1256]. Durante este taller, los participantes adoptaron los roles de cuerpos particulares 
de serafines decanos, desarrollando a la par objetivos y estrategias orientados a mejorar 
la vida humana  en nuestro planeta. Para algunos de ustedes, el taller quizás haya sido un 
vívido recordatorio de la necesidad de que los seres humanos confrontemos la miríada de 
desafíos a los que se enfrenta nuestro planeta desde una perspectiva espiritual. 

UCHOS ASPECTOS de La Campaña Global pueden parecer sorpren-
dentes a primera vista. Sin embargo, La Campaña tiene profundas raíces en 
las enseñanzas de El Libro de Urantia, y he de puntualizar esto con absoluta 
seguridad y total convicción. En términos de sus actividades predominantes, 
La Campaña puede ser entendida  como  un  proyecto  de   servicio  que  
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Paciencia y madurez 
Actualmente, el pueblo de los Estados Unidos de América no es ciertamente el grupo más 
paciente de la tierra. Yo nací como uno de ustedes y estoy tan consciente de esto como 
ustedes lo están. Además, ustedes y yo, y todos los demás, necesitamos entender que 
existe un verdadero peligro, un peligro muy sustancial, en esta típica impaciencia que 
fácilmente asociamos con muchos de nuestros compatriotas. Al fin y al cabo, la impacien-
cia fue una contribución fundamental al fracaso cataclísmico de la primera y segunda 
revelaciones de época. 
 
Permítanme aclarar algo: Nada en La Campaña Global podría ser descrito como “gratifi-
cación instantánea”. La Campaña no es un proyecto de un fin de semana, una semana, 
un mes, un año, una década o siquiera un siglo. ¡No!, La Campaña es un proyecto de mil 
años, un milenio entero durante el cual innovadores creativos que deseen mejorar la vida 
en la Tierra imaginarán, inventarán y experimentarán incesantemente. Un Melquisedek 
de 

s dice:  
Las invenciones mecánicas y la diseminación del conocimiento están 
modificando la civilización; son imperativos ciertos cambios sociales 
y adaptaciones económicas si se ha de evitar el desastre cultural. Este 
nuevo orden social que se aproxima no se establecerá complacida-
mente hasta por un milenio. La raza humana debe reconciliarse con un 
proceso de cambios, adaptaciones y readaptaciones. La humanidad 
está en marcha hacia un nuevo destino planetario no revelado. [Un 
Melquisedek, 1086:4 / 99:1.1] 

Estas tempestuosas y tumultuosas circunstancias constituyen el contexto de La Campaña 
Global. Nuestra perspectiva de tiempo hace imposible abreviar el milenio definido por el 
Melquisedek. ¡A fin de cuentas, nosotros, los pueblos de Urantia, estamos en marcha con 
dirección a un destino planetario nuevo y no revelado! Por ello debemos ser pacientes; 
no podemos ser impacientes.  
 
Un Mensajero Poderoso también enfatiza la necesidad de tener una perspectiva a largo 
plazo. Él dice: 

Existe una relación directa entre la madurez y la unidad de la 
conciencia del tiempo en cualquier intelecto determinado. ...A medida 
que la mente humana piensa hacia tras en el pasado, evalúa la 
experiencia pasada con el propósito de aplicarla a la situación 
presente. Cuando una mente va hacia el futuro, intenta evaluar el 
significado futuro de una acción posible. Habiendo así tomado en 
cuenta tanto la experiencia como la sabiduría, la voluntad humana 
despliega una decisión y juicio en el presente y el plan de acción así 
nacido del pasado y del futuro se vuelve existente. ... Los planes de 
madurez, fundados en la experiencia pasada, se están concretando en 

de Nebadón nos dice: 
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el presente para de tal manera enaltecer los valores del futuro. [un 
Mensajero Poderoso, 1295:3,4,7 / 118:1.3,4,7] 

La Campaña Global demuestra estos valores de madurez. Podemos comprender el pasado 
a través del entendimiento de las carencias y defectos que aún aquejan a la humanidad 
como resultado de la traición de Caligastia y la falta Adámica. Visualizamos el futuro al 
imaginar un mundo en el que el carácter humano pase por transformaciones tremendas, 
que hagan posible establecer la regla de oro en operación práctica, un mundo en el que el 
verdadero autogobierno comience a funcionar y cada vez menos reglas restrictivas sean 
necesarias; un mundo en el que los problemas de delincuencia y de enfermedades hayan 
sido virtualmente resueltos; un mundo en el que la duración de la vida promedio se eleve 
muy por encima de los trescientos años. De acuerdo con un Mensajero Poderoso, la gente 
de un planeta habitado normal alcanza todos estos avances en la edad post auto-
otorgadora [un Mensajero Poderoso, páginas 595-597 pássim / 52:5]. Al pueblo de 
Urantia esto le llevará más tiempo, pero nuestros descendientes y los de ellos harán 
posible estas realidades aquí. El trabajo de La Campaña Global nos dirige hacia estos 
resultados.  

Enfoques globales y regionales  
Las poco comunes circunstancias de mi vida me permitieron vivir en cinco de los seis 
continentes habitados, así como visitar el restante. Por experiencia personal, sé que las 
personas de los EE.UU. son apreciadas en otros continentes por ser abiertas y amigables, 
democráticas y tolerantes, optimistas y progresivas, así como por ser originales, imagina-
tivas y creativas. El espíritu detrás de nuestra actitud de “puedo hacerlo” es legendario en 
el mundo y es admirado por mucha gente. 

Y sin embargo, desafortunadamente, estoy también consciente de otros ciertos rasgos 
que son menos agradables y que son mucho menos apreciados. Mucha de la gente de los 
EE.UU. tiende a juzgar a los habitantes de otros países en términos del valor práctico que 
tienen para nosotros, en vez de esforzarse por relacionarse con ellos como compañeros 
humanos que son también hijos de Dios, con un valor equivalente en sí mismos. Esto ya 
es de por sí deprimente, aunque este enfoque instrumental con que abordamos las relacio-
nes humanas no es nuestra falta más grave. Al describir esta tendencia, no deseo insinuar 
que todos los ciudadanos de los EE.UU. sucumben ante ella, pero francamente debo 
admitir que este peculiar defecto, al ser tan común entre nosotros, me impide quedarme 
tranquilo con respecto a su existencia.   

Compatriotas y otros amigos… me estoy refiriendo a la generalizada creencia, entre la 
gente de los EE.UU., de que no tenemos nada que aprender de los demás y, en vez de 
ello, pensar que depende de ellos aprender de nosotros y conducir sus vidas de acuerdo a 
nuestras preferencias y prescripciones. Pues, ¡no es así!, y si hubiese algunos de ustedes 
que no haya realmente escuchado mi respuesta la primera vez, la repito: ¡no es así! 
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Tanto en la teoría como en la práctica, nosotros, la gente de los EE.UU. tenemos mucho 
que aprender de la experiencia de los demás, así como mucho que ofrecer a través de 
nuestra propia experiencia. Esta realidad práctica está integrada en La Campaña Global, 
por lo que la idea misma de La Campaña causará una impresión más profunda y más 
vívida, si ustedes mantienen presente este elemento. 

Desde un punto de vista estructural, La Campaña es un marco de referencia inspirador 
para el servicio altruista y la asistencia, la cual estará sujeta a la discreción de los parti-
cipantes que habiten en una región en particular, así como al compartir de ideas y 
experiencias entre los participantes de distintas regiones. Por ello, la gente de América 
del Norte no le dirá a la gente de otras regiones lo que debe hacer y ellos, a su vez, tam-
poco nos dirán lo que debemos hacer. ¡No!, la gente de todas las regiones de nuestro 
planeta Urantia continuará evolucionando como semejantes y aprendiendo los unos de los 
otros.  

Unif icando la sociedad humana  
Los trasfondos e implicaciones de La Campaña Global pueden ser tan importantes como 
la necesidad de paciencia y madurez, así como del requisito de enfoques globales y 
regionales. En un sentido filosófico, podríamos describir La Campaña como parte integral 
de una prolongada y paciente campaña para unificar a la sociedad humana dentro de una 
estructura espiritual de amor y respeto mutuos. Dado  que los participantes vivirán las 
enseñanzas en vez de predicarlas, su trabajo demostrará una verdad importante que 
encarna La Campaña: Dios fomenta activamente todos los aspectos saludables de la vida 
humana; sus intereses y preocupaciones ciertamente no están limitados a verificar que sus 
hijos en la tierra cumplan con normas morales y respeten principios éticos.  

Cuando la gran mayoría de los seres humanos acepte este marco referencial de trabajo 
espiritual, por lo menos de una forma amplia y general, consignará al secularismo y al 
materialismo a la larga lista de decepciones e ilusiones históricas. Por su parte, la 
desaparición del secularismo y del materialismo superarán una paradoja que nos afecta 
hoy y que es descrita por la Comisión de Seres Intermedios: “La mayoría de los cristianos 
profesos de la civilización occidental son, en realidad, secularistas inconscientes” [la 
Comisión de Seres Intermedios, 2081:3 / 195:8.3]. 

“Otras direcciones” 
Un amigo mío alguna vez me contó que mientras conducía en un área poco familiar, llegó 
a una bifurcación en el camino donde observó algunos letreros bastante inusuales. El 
primer letrero decía “Todas las direcciones”, el segundo “Otras direcciones”. Cuando 
dejen de reír ante tal contradicción —la obvia incompatibilidad entre las frases “Todas las 
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direcciones” y “Otras direcciones”— quizás me permitan señalar que estas dos frases 
son de hecho bastante significativas para nosotros, por lo menos simbólicamente.  
 
En efecto, la humanidad se encuentra en este momento en la esquina de “Todas las direc-
ciones” que hemos explorado hasta este momento, y la de “Otras direcciones” que aún 
no hemos imaginado o inventado. Esto es esencialmente lo que el Melquisedek quiso 
decir en una de las frases que leí con anterioridad: “La raza humana debe reconciliarse 
con un proceso de cambios, adaptaciones y readaptaciones” [Un Melquisedek, 1086:4 / 
99:1.1].  

Estas “Otras direcciones” nuestras tendrán que ser encontradas laboriosamente, una a 
una, cada una basada en sus propios méritos. Este intrincado y complejo proceso de 
ensayo y error, imaginación y experimento, durará un milenio o quizás más. Por otro 
lado, nadie puede predecir los pasos específicos que serán adecuados y necesarios en 
cada campo de la vida humana en tanto la sociedad continúe regenerándose. Las acciones 
y medidas irán y vendrán, y un paso en particular que sea apropiado y útil en una región 
podría ser prematuro o desventajoso en otra.  

La Campaña Global busca fomentar y promover este proceso de imaginación y descubri-
miento. El trabajo de La Campaña se centra en el servicio altruista e idealista que los 
participantes proveerán a individuos y grupos de la sociedad que deseen promover el 
crecimiento y desarrollo progresivos en sus propios ámbitos de experiencia, conoci-
miento o interés. Los participantes operarán de manera modesta y discreta, se abstendrán 
de atraer la atención hacia sí mismos y permanecerán claramente tras bambalinas. 

Servicio generoso y altruista 
Los horizontes que buscamos hoy están tan cercanos como nuestros alrededores 
inmediatos y tan distantes como los continentes al otro lado de los inmensos océanos. 
Ciertos caminos ya explorados por los humanos rendirán mejoras invaluables, mientras 
que otras innovaciones surgirán de la incesante exploración de opciones desconocidas en 
este momento. Algunos horizontes que la humanidad perseguirá en los años venideros ya 
se arremolinan tan cerca de nosotros como los sueños despiertos de seres humanos hoy 
vivos, mientras que muchos de los horizontes de los próximos siglos ni siquiera serán 
imaginables hasta que los humanos lleguen a la era de los nietos de nuestros nietos.  

En este milenio de incesante adaptación, nosotros, la gente de Urantia, nos anclaremos en 
pocos puertos tranquilos y andaremos por pocos senderos de iluminada brillantez. Lo 
que sí veremos es cómo los horizontes que miramos fijamente, poco a poco, desapare-
cerán en la medida que los seres humanos nos acerquemos a ellos. Ante todos estos 
dilemas y dudas en nosotros mismos, los lectores de El Libro de Urantia que participe-
mos en el trabajo de La Campaña Global serviremos y asistiremos a innovadores que 
hagan lo más que puedan por mejorar los patrones de actividad existentes. 
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Me doy cuenta de que hay muchas formas de servicio y sé que el trabajo de La Campaña 
Global no es la única opción. No obstante, es importante recordar que los lectores de El 
Libro de Urantia que participen en dicho trabajo actuarán con base en enseñanzas claves 
de nuestro Hijo Creador soberano Cristo Micael durante su auto-otorgamiento en 
Urantia, en la forma humana de Jesús de Nazaret: 

Jesús enseñó que el servicio al prójimo es el concepto más alto de la 
hermandad de los creyentes espirituales. La salvación debe darse por 
sentado por los que creen en la paternidad de Dios. La mayor pre-
ocupación del creyente no debe ser el deseo egoísta de la salvación 
personal sino más bien el impulso altruista al amor, y por lo tanto  
al servicio del prójimo, así como Jesús amó y sirvió a los hombres 
mortales. [la Comisión de Seres Intermedios, 2017:4 / 188:4.9] 

Como también enfatiza la Comisión de Seres Intermedios, la religión de Jesús domina 
y transforma a todo aquél que la adopta con energía y entusiasmo:  

Los hombres y mujeres modernos e inteligentes evaden la religión de 
Jesús, porque temen lo que les hará a ellos —y con ellos. Todos estos 
temores son bien fundados. La religión de Jesús en efecto domina y 
transforma a sus creyentes, exigiendo que los hombres dediquen la 
vida a buscar el conocimiento de la voluntad del Padre en el cielo y 
que las energías del vivir se consagren al servicio altruista de la 
hermandad del hombre. [la Comisión de Seres Intermedios, 2083:3 / 
195:9.6] 

Estoy bastante dispuesto a reconocer que el servicio altruista de la hermandad del hombre 
comprende muchos métodos, pero es también abundantemente claro que el trabajo de La 
Campaña Global merece ser descrito ampliamente como tal: como servicio altruista. Así 
es que si algo que haya mencionado te conmueve, si alguna cosa que haya dicho armoniza 
con el entendimiento que tú tienes de ti mismo, por favor expresa tu interés en forma 
activa.  

Neal Waldrop 
25 de mayo de 2009 
Bradenton, Florida, EE.UU. 

 


